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“La Juventud de hoy si vale, 
pero hay que hacerla valer, 
dialogar con ella, darle áni­
mos y fuerzas para que val­
ga. No siempre es lo más 
malo que dice la gente, que 
porque es Joven que es mari- 
huanero o que es vicioso o 
que es el sicario. Muchas 
veces es por la falta de apoyo 
y de comprensión, de ef tu-
" ¡ P o r  f a v o r ,  v i v a m o s ! "
dio, trabajo de recreación". 
Nos dice con 24 artos a sus 
espaldas. Edinsson Urtbe.
¡Claro que vale!... Y por 
eso. para trabajar en llave y 
v^ iver a hacer amigos, para 
apoyar a la Iglesia y colabo­
rar con la comunidad pobre 
de la Parroquia de La Trans­
figuración. nació, hace casi 
nueve meces, el grupo de




“A los Jóvenes, que. jpor fa­
vor. vivamos!, que sintamos 
ese amor, que los deseos de 
vivir son muchos... Corazo­
nes Abiertos necesita esa 
gente que quiere amar..."
Insiste, con entusiasmo. 
Edinsson.
Y en un muro de la Casa de 
la Juventud (la sede del gru­
po. desde hace una semana) 
se lee: "Yo creo en el sol aun 
cuando no brilla, yo creo en 
el amor aun cuando no lo 
sienta, yo creo en Dios aun 
cuando calla..."
Para los Jóvenes. Almuerzo
al mediodía. Mlnibiblloteca. 
Juegos de mesa. Buzón de 
sugerencias. Y en un barrio 
lleno de necesidades vitales, 
no falta el contraste entre los 
libros de lectura, donados, 
que ofrece: Las cien mejores 
recetas del mundo, guia ex­
tranjera de Hoteles, restau­
rantes y bares y Cómo doml- 
. nar la eUqueta moderna.
* i  1
Y con 
necesidades
En el Norte de Medellín. Un 
barrio que no es ajeno a la 
realidad de la ciudad. Que 
necesita escuela, recreación 
para chicos y muchachos, la 
presencia de pequeñas 
empresas productivas, 
atención médica. Y levantar la 
iglesia para congregar a su 
gente.
¿Biblioteca?
En la Casa de la Juventud de 
la parroquia de La Transfigu­
ración hay libros a la espera 
de... estantes.
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Alli está, con los brazos ex­
tendidos. Con esos rayos de 
luz que brotan de sus manos.
Y su manto de siempre. En 
una gruta que los muchachos 
de la Parroquia le han cons­
truido a fuerza de papel v 
mucho amor. En un templo 
que no tuvo más pretensiones 
que ser salón múltiple de 
Acción Comunal...
Allí está Recordando... Su 
antiguo "refugio", a orillas del 
camino, en la barranca. A 
quienes la trajeron del barrio 
Santa Cruz: unos legionarios.
Y las primeras sesiones de ca­
tcquesis que hicieron a su lado 
señoras de la zona.
Es La Milagrosa. La llaman 
Nuestra Señora de! Camino. 
Ella es protagonista y testigo 
del acontecer de la más nueva 
(del primero de enero de este 
arto) y pobre de las parroquia« 
de la ciudad: La Transfigura­
ción. entre las cariadas Juan 
Bobo y Santa Cruz, que com­
prende parte de los barrios 
Villa del Socorro. Niza Norte (o 
vieja Ranchera) y La Legua.
8 MIL ROSTROS
Nuestra Señora del Camino, 
quien la ve tan discreta, en un 
rincón del templo, es testigo de 
una historia de abandono que 
empezó hace unos 35 años, 
cuando llegaron al lugar los 
primeros habitantes. Dicen que 
venían de tierras de invasión, 
de La Alpujarra, por ejemplo.
Testigo "de excepción' ...
Del esfuerzo de los niños. Y 
niños se ven por montones. 
¿Escuela? Si quiere, aquí no 
hay. Vaya a Zamora o al 
centro, a Andalucía La Fran­
cia. La Rosa, a Villa del Soco­
rro arriba. ¿Recreación?: nula. 
No hay dónde. Improvisan sus 
golosas en la calle, pero no es 
Improvisado su rostro de 
tristeza.
Del drama de loa Jóvenea... 
Desempleados - 'aunque mu­
chos tienen Libreta”-. Sin re­
creación -"para Jugar fútbol 
tienen que ir a la Unidad inter­
media de Belén o quién sabe 
dónde". Muchachos que un día 
le están rezando y. al siguien­
te. caen asesinados, a veces 
por fuerzas externas. Que. de 
pronto, se ponen a caminar la 
calle, a pensar -y para comer, 
¿robo o qué?-, a agregarle, qui­
zá. vicio a su miseria.
De loa anhelos de loa habi- 
tantea: unos 8 mil en la Parro­
quia. dedicados al comercio, a 
la albañilería: muy pocos em­
pleados. "Con sentido religioso 
y de la tradición, de solidari­
dad y vecindad, sinceros, 
amigos de dialogar", dice 
Rlgoberto Betancur. el párroco.
LA CALLE VACIA
La Milagrosa... Lejos de su 
parroquia original de París.
Muy cerca del acontecer de la 
zona de la que han salido 
figuras del deporte: La Pelusa y 
Elvls Alvarez.
Cerca... En esos días de ca­
lles vacias a las 7 y 30 de la 
noche, con miedo, sin música 
ni trago en acera, con encon­
trones entre diversas fuerzas. Y 
en los úlUmos Uempos: con ln- 
tentones de recuperar la con­
fianza: cuando se palpa, al 
menos, cierta voluntad de 
diálogo entre los opuestos.
Cerca... De las historias tris­
tes y los miedos: "Lo que más 
pide la gente es algo de comi­
da... A mi hermano lo mataron, 
era ladrón y un día... Vino un 
periodista extranjero Justo a 
tomar foto de un pelao con un 
barcto en la boca, para explo­
tar esa imagen, y el mismo pe­
riodista compartía el bareto... 
Es una señora con cáncer que 
está criando los nietos, y no 
tiene con qué comprar la 
fórmula... A un sobrino de 17 
años le pegaron 46 puñala­
das..."
LEVANTAR CABEZA
Pero, en la Parroquia de La 
TYansfiguraclón. también 
Nuestra Señora es testigo de 
loa esfuerzos de la gente por 
defender la alegría j  levantar 
cabeza:
De la primera celebración en 
vivo y al aire Ubre, de la Sema­
na Santa, este año. al pie de 
una inmensa cruz cercana al 
templo.
De la buena voluntad de Odl- 
11a y Dora que preparan al­
muerzos para los Jóvenes (con 
colaboración de Bienestar 
Familiar y la Consejería de la 
Presidencia), en la Casa de La
Y con ayuda de 
los muchachos
El padre Rigoberto Betancur esta 
empeñado en sacar adelante la Pa­
rroquia. Y se siente animado por el 




Prioridad uno es construir la 
iglesia y un salón grande de 
reuniones -primero y segundo 
piso-. A fuerza de empanadas los 
habitantes de la zona consiguie­
ron un pequeño terreno, al lado 
del local comunal que hoy hace 
las veces de templo. El padre 
Rlgoberto Betancur considera 
que en la Parroquia podría con­
gregarse la comunidad -ahora 
no tiene dónde- y hacerse obras 
de beneficio común como algu­
nas mlcroempresas, salón cul­
tural o recreativo mesas de Jucho 
y biblioteca.
A fuer/a de empanadas los 
habitantes de la zona consiguie­
ron un pequeño terreno, al lado 
del local comunal que hoy hace 
las veces de templo. Pero. pero... 
Si* necesitan: una entidad, uni­
versidad o institución que haga 
el estudio de suelos y el levan­
tamiento topográfico Y recur­
sos para la construclón. El go­
bierno ha manifestado que po 
dría facilitar la maquinarla para 
hacer el banqueo. Y un profesio­
nal está haciendo los planos -en 
forma gratuita-.
-No basta con un almuerclto 
que envolate el hambre y una 
hora al tlia. a unos pocos jóve­
nes... Es urgente encontrar 
empleo. Hace falta la presencia 
de famiempresaa o mlcroem­
presas.
Atención médica y medica 
mentoa. No es suficiente el ser 
vicio del consultorio de Almuer 
zo Navideño, en Villa del Soco­
rro. Y hay más de una fórmula 
sin plata para hacerla efectiva.
Un parque de recreación In­
fantil. El mlnlterreno existe. Tal 
vez con él usted vería en esos 
niños menos caras tristes.
Una cancha de fútbol Vital 
para los Jóvenes. Pero en cues­
tión de terrenos la única opción 
seria utilizar parte de un lote que 
hay al frente de la Parroquia, a 
orillas del Rio Medellín. Aunque 
dicen por ahi que eso es para un 
puente del Tren Metropolitano.
Sicólogos u orientadores 
para los Jóvenes.
Recolección de bosuraa. Ahi 
no vale campaña ecológica que 
emprenda el padre, para tener 
cañadas limpias. Un día él anun­
cia que vienen a recoger la basu­
ra un sábado a las 8. y. como 
nunca llegan, la gente se cansa 
de esperar y... ¡a la cañada! ¿O 
que solución le ofrece?
Eatanteriaa para los libroa y 
juegos de mesa. En la Casa de la 
Juventud. La mayor parte de los 
libros están arrumados en el 
suelo. Y con un parqués y un 
dominó que hay dos o tres Jue­
gan y el resto... miran pa“l techo.
Ella lo sabe
La Milagrosa es testigo. De historias tristes y de esfuerzos de una 
comunidad de 8 mil personas. Nuestra Señora del Camino la llaman. 
Cuentan que la trajeron de Santa Cruz unos legionarios.
Juventud, en tres parrillas 
sobre el suelo -no hay mesas-, 
para comensales que siempre 
están de pie -no hay sillas-.
De un tomeo organizado por 
los pelaos en la única calle- 
cancha que tienen... Aunque, 
hasta el momento, no hay re­
cursos para conseguir trofeos y 
el par de balones que tienen no 
estén en el mejor de los esta­
dos.
De la unión de unos 80 mu­
chachos del barrio que came­
llón. colaboran, creen. Y su
grupo Incansable: Corazones 
Abiertos. Los que. cada sema­
na. pasan de puerta en puerta 
pidiendo un huevo para reco­
ger fondos para la construc­
ción de la Iglesia. El que tiene 
aporta. El que no tiene ni 
desayuno... recibe la donación 
que otro ha hecho. A veces no 
tiene huevos y dan una yuca, 
una zanahoria, un plátano: y 
eso va a parar a manos de los 
más desamparados, los de las 
cañadas. Y es cierto.
De la lucha del padre Betan­
cur a quien el entusiasmo de 
los Jóvenes lo sostiene. Que 
inslte en la prédica de valores, 
derechos y deberes, la solidari­
dad. el respeto profundo a la 
vida e Integridad de los demás 
y a la propiedad ajena.
PADRE. ¿USTED COME?
Allí está, con los brazos ex­
tendidos. En una parroquia del 
Norte que necesita milagros... 
Con esos rayos de luz que bro­
tan de sus manos... Cerca de 
techos-lata sostenidos con la­
drillos o piedras. Y de una pe­
rrera-tugurio con su dueño 
que hace siesta...
Allí está Nuestra Señora... 
Cerca de una padre y unos Jó­
venes que le dicen si a la vida. 
Y cerca de montones de niños: 
con hambre y descalzos o tris­
tes. iras una ventana-reja. De 
un chico con un Pinocho en 
sus manos y la sonrisa lenta. Y 
aquél que le pregunta, una y 
otra vez. al párroco: "Padre, 
¿usted come?... Padre, ¿usted 
come? Padre...
La cruz es testigo
Fue allí donde se celebró la primera Semana Santa en vivo, de! barrio. Es 
allí donde el párroco quiere levantar el templo con un salón para el 
desarrollo de obras de beneficio social.
